
del Bafal, Malferit, Cerralbo y Ayerbe; Condes de
Oñate, Trastamara, Villamonte y Belveder; el Se-
ñor de Bubianes y el Capitán General de Castilla la
Nueva D. José de Arteaga.

Como siempre fué costumbre, el segundo dia de
gala, 23, se verificó el besamanos general, yel 24 el
de los Consejos y Ayuntamiento de Madrid.

A la una y media de la tarde del 4 de Setiembre
fondearon en el puerto de Cádiz el navio portugués
San Sebastian y la fragata española Soledad que ve-
nía escoltando al primero, el cual conducía á la fu-
tura Beina de España Doña María Isabel y á su
augusta hermana la Infanta Doña María Francisca,
que venían acompañadas por el Marqués de Vala-
da Conde de Caparica, D. Francisco Meneses Sil-
veira y Castro, Mayordomo Mayor de la Beina de
Portugal, autorizado expresamente para la entrega
ele dichas augustas Señoras, y por las personas de
su servidumbre cuyos nombres y empleos son los
siguientes:

La Señora de Honor, Condesa de Linares, como
Camarera Mayor.

D.a Juana Tiburcia y D.a María Leonor de
Silveira Costa Pereira, D.a Ana Hermelinda Mas-
careñas, D.a Juana Cabral y D.a Francisca y
D.a Juana Pinto, como Camaristas.

El Conde de Louzáa y el Vizconde de Asseca, de
Viadores

Los Padres D. José de Carvalho é Souza y



D. José Líbano Dacier de Britto, de Confesor y
Capellán respectivamente.

D. Estacio Guiarte Pereira yD. Vicente Acebedo,
como Médicos.

Cuatro mozas de retrete, un cirujano, un botica-
rio, dos criados particulares, dos reposteros, dos
barrenderos, un fielde la mantelería, tres mozos de
la plata, un copero, dos aguadores y un guarda-
ropa (1).

No bien sabida la llegada de tan regias viaje-
ras, pasó inmediatamente al San Sebastian el señor
Conde de Miranda con todos los individuos de la
servidumbre designada por S. M.para recibir á tan
augustas Señoras, teniendo la honra de felicitarlas
por su feliz llegada y ponerse desde aquel momento
á sus órdenes y servicio.

Las ilustres Princesas decidieron pasar aquella
noche á bordo y que al dia siguiente 5 se verificasen
los regios desposorios en el indicado navio, á donde
pasó el dicho Conde de Miranda, acompañado del
Capitán General del distrito, del Conde de Castañeda
ele los Laníos y del Cónsul portugués en Cádiz
D. José González Vieyra, como Secretarios de las
entregas, yde las demás personas nombradas testigos
y asistentes de tan solemne acto, el cual tuvo lugar
muy de mañana, oficiando de pontifical el Arzobispo
de Laodicea y teniendo los plenos poderes del Bey
y del Infante el mismo Conde citado anteriormente.
Concluida la ceremonia, se sirvió en el navio portu-

(1) Archivo delMinisterio de Estado, Cancillería,



gués un abundante almuerzo, verificándose, así que
éste hubo terminado, el acto de las entregas, y tras-
ladándose inmediatamente las Princesas de Portu-
gal á una falúa Beal española preparada para condu-
cirlas á tierra.

A la una del dia pisaron el suelo español, siendo
recibidas con gran entusiasmo por el pueblo gadita-
no, que cubrió de arcos de rosas y arrayán todo el
trayecto desde el muelle á la Catedral, en la que
se cantó el Te-Deum, regresando después S. M.
y A. B. al alojamiento que se les tenía preparado y
á donde fueron conducidas en un carruaje del que
tiraban los hombres ylas doncellas que á la vez ofre-
cían flores á las augustas Señoras.

Alsaberse en Madrid la llegada á Cádiz de las Prin-
cesas mandó S. M. se celebrase el arribo con tres
dias de gala é iluminaciones durante las noches, sien-
do señalados al efecto los dias 13, 14 y15 ele Setiem-
bre, como asimismo con besamanos general en el
primero y de los Consejos y Ayuntamiento ele Ma-
drid en el tercero.

El11 salieron de Cádiz la Beina Doña Isabel y su
augusta hermana, dirigiéndose alBeal Sitio de Aran-
juez donde descansaron, partiendo para Madrid el
28 á las siete ele la mañana, acompañadas del Señor
Infante Don Antonio que había ido á recibirlas.

Alas doce llegaron á la capital ele la Monarquía,
habiendo sido cumplimentadas en los límites del dis-
trito por el Alcalde Corregidor.

Alsaber el Bey la próxima llegada á la corte de su
augusta esposa y de la Infanta, salió á esperarlas á



la distancia de media legua, acompañado del Infante
Don Carlos su hermano y de su acostumbrada comi-
tiva, aumentada con los dos Gentiles-hombres de Cá-
mara más antiguos.

En cuanto llegaron la Beina y la Infanta al sitio
en donde esperaban sus augustos esposos, éstos se
colocaron á caballo á los dos estribos del coche que
las conducía, continuando la marcha escoltados por
los escuadrones de Guardias de la Beal persona
hasta llegar á la cabeza ele la guarnición de Madrid,
que se apoyaba en las afueras de la puerta ele Ato-
cha, donde se presentó el Capitán General á caballo,
con todo su Estado Mayor y Generales agregados,
los cuales se incorporaron á la regia comitiva, des-
pués de saludar á todas las Beales personas.

En la puerta de Atocha esperaba el Ayuntamien-
to de Madrid, compuesto de varios ministros infe-
riores, de gala, cuatro maceros, el Procurador gene-
ral, los Escribanos, los Begidores y el Teniente Cor-
regidor, que arengó á SS. MM.,poniéndose después
delante de los batidores de Guardias y llevando
á su frente un piquete de Caballería que abría la
marcha.

La entrada en Madrid de las Beales personas pro-
dujo el mismo entusiasmo que en Cádiz la de las
Princesas, desenganchando el pueblo los caballos del
coche que conducía á éstas, el cual arrastró á brazo
desde la puerta de Atocha hasta Palacio, precedido
de varias cuadrillas de vistosas danzas.

Las calles y plazas de la carrera por donde pasó
la regia comitiva estaban decoradas con suntuosa



magnificencia, habiéndose esmerado á porfía el
Ayuntamiento y los particulares.

Cerca de la una sería cuando SS. MM. y AA.lle-
garon á Palacio, en cuya escalera principal espera-
ban el Mayordomo Mayor de S. M., el Sumiller de
Corps, Grandes de España, Gentiles-hombres de
Cámara, Mayordomos de semana, Ayudas de Cáma-
ra, Damas ySeñoras de tocador.

A las nueve ymedia de la noche tuvo lugar el so-
lemne acto de los desposorios en el Salón del Trono,
con el ceremonial de costumbre, siendo padrino de
ambos enlaces el Señor Infante Don Antonio y ofi-
ciante el Sr. Patriarca de las Indias. Terminado el
acto, elBey y el Infante acompañaron á sus regias
esposas hasta la pieza del gran tocador, en la que
estaban ya las Damas, que fueron presentadas por la
Camarera Mayor, habiendo hecho la presentación de
los hombres el Mayordomo Mayor de la Beina.

Al dia siguiente 29, por la mañana, salieron
SS. MM. y AA. en público, dirigiéndose á la Igle-
sia-convento de San Francisco el Grande, donde de-
bían celebrarse las velaciones, siendo la carrera, for-
mada por las tropas de la guarnición, Arco y Plaza
de la Armería, calle de la Almudena, del Sacramen-
to, Puerta Cerrada, calle ele Toledo, plazuela de la
Cebada y carrera de San Francisco, verificándose en
el mencionado templo la indicada ceremonia que
preceptúa la Iglesia y establece la práctica en tales

casos .
Acabado este acto religioso, salieron las Beales

personas en el mismo orden y con la misma comiti-



va por la carrera de San Francisco, plazuela de la
Cebada, calle de Toledo, Imperial y de Atocha, á la
Iglesia-convento de Santo Tomás, en la que entra-
ron SS. MM.y AA.,con solo la precisa comitiva, á
dar gracias á Nuestra Señora de Atocha (1) yasistir
al solemne Te-Deum. Terminado éste, regresaron á
Palacio por la calle de Carretas, Puerta del Sol y ca-
lle Mayor.

Por la noche asistieron SS. MM.y AA.en el teatro
de la Cruz á la función regia preparada para cele-
brar ambos enlaces.

Aldia siguiente 30 hubo besamanos general por
la mañana, ypor la noche el de Señoras en el cuar-
to de la Beina; yal inmediato 1.° de Octubre se ve-
rificó el de los Consejos.

En estas tres noches de los dias 28, 29 y 30 hubo
iluminaciones generales, en las que compitieron el
buen gusto y la magnificencia , distinguiéndose las
que había en las casas de los Duques de Frías, In-
fantado, Hijar, Abrantes y Alagon; Marqueses de
Villafranca, Santa Cruz yHormazas; Condes de Be-
navente, Salvatierra y Oñate; Embajadores de In-
glaterra, Francia y Portugal; en elDepósito Hidro-
gráfico, Imprenta Beal, Correos, Filipinas y Gre-
mios, el Parque de Artillería y el Jardin Botánico.

(1) Dicha imagen se hallaba accidentalmente en aquel templo



CASAMIENTO

DEL INFANTE

DON FRANCISCO DE PAULA
CON LA INFANTA DE ÑAPÓLES

DOÑA LUISA CARLOTA
En «si»



o



En el año de 1818 regresó á España el Infante Don
Francisco de Paula Antonio, hermano de S. M. el
Bey Don Fernando VII,el cual quiso proporcionar-
le un enlace conveniente, recayendo la elección en
la princesa Doña Luisa Carlota, hija del Príncipe de
Calabria Don Francisco Genaro, heredero del Trono
de las Dos Sicilias, y de la Infanta de España Doña
María Isabel.

Arreglaclas las negociaciones para el mencionado
matrimonio, se hizo la solemne petición en Ñapóles
por el Embajador español D.Pedro Gómez Labra-
dor, verificándose el regio desposorio en aquella cor-
te el15 de Abrilde 1819 , teniendo los poderes del
Infante contrayente el Príncipe de Salerno Don
Leopoldo Juan, tio de la ilustre novia.

El14 de Mayo á las cinco de la tarde fondeó en
el puerto de Barcelona el navio napolitano Capri que
conducía á su bordo á la Infanta Doña Luisa Carlo-
ta, é inmediatamente pasó á felicitarla por su prós-



pera navegación el Marqués de laLapilla y Monas-
terio, Mayordomo Mayor de la Infanta Doña María
Francisca ynombrado también con el mismo empleo
cerca de la nueva Infanta, y además encargado ex-
presamente por S. M.para recibir á tan augusta Se-
ñora, la cual desembarcó al dia siguiente 15 á las
nueve de la mañana. Hízose inmediatamente la so-
lemne entrega con todas las formalidades de costum-
bre, haciendo de Comisarios respectivos el ya citado
Marqués de la Lapilla, por España, yel Príncipe de
San Nicandro, Mayordomo Mayor de S. A. la Du-
quesa de Calabria, por Ñapóles; siendo los Secreta-
rios D. Manuel González Salmón yD. Antonio Ca-
racciolo.

El 21 salió S. A. de Barcelona, emprendiendo la
marcha para el Beal Sitio de Aranjuez á donde llegó
el 9 de Junio. En dicho punto permaneció hasta el
11 á las siete de la mañana, que se trasladó á la ca-
pital de España, llegando á las once en punto á la
puerta de Atocha, en una carretela abierta, acom-
pañada de la Infanta Doña María Francisca y de los
Infantes Don Carlos yDon Francisco, que iban á ca-
ballo y que habían salido á recibirla á unas dos le-
guas de la población.

Desde la puerta de Atocha se dirigieron por el
Prado, calle de Alcalá, Puerta del Sol y calle Mayor
á Palacio, en cuya escalera esperaba el Bey con toda
su servidumbre.

A las nueve de la noche de este mismo dia se ve-
rificaron en el Salón del Trono la solemne función
del desposorio y el otorgamiento de la escritura de



Capitulaciones matrimoniales, siendo padrinos elIn-
fante Don Carlos y su augusta esposa.

Eldia 12 á las once se celebraron privadamente
las velaciones en el oratorio de S M., asistiendo di-
cho augusto Señor y los Infantes, Jefes ele Palacio
y servidumbre diaria, habiendo oficiado el Carde-
nal Arzobispo de Toledo, con asistencia del Patriar-
ca de las Indias.

En celebridad de este acontecimiento hubo gala é
iluminación el dia 11 y media gala el 12.





CASAMIENTO
DEL REY

DON FERNANDO VII
CON LA PRINCESA

DOÑA MARÍA JOSEFA AMALIADE SAJONIA
EX 1819





XVII.

Con motivo de encontrarse viudo por segunda vez
el Bey Don Fernando VII,le representaron la Di-
putación de los reinos yel Consejo de Castilla, expre-
sándole cuan útil sería al pueblo español el que to-
mara nuevo estado para asegurar la sucesión directa,

y en su vista se concertó el matrimonio de S. M.con
la Princesa Doña María Josefa Amalia, hija delPrín-
cipe Maximiliano de Sajonia y de la Princesa Caro-
lina María Teresa de Parma.

Besuelto el Bey á contraer sus terceras nupcias,

nombró á D. Femando de Aguilera y Contreras,
Marqués de Cerralbo y Almarza y Conde de Casa-
sola, como su Embajador extraordinario, para que

fuese á la corte de Dresde con objeto de que elasun-

to de su enlace y petición de la mano de dicha au-

gusta Princesa fuese tratado con el decoro corresponr-
diente á su honor y soberanía y ala atención y venera-
ción que se merecía la Princesa elegida (1).

Puesto en camino para la capital de Sajonia el

(1) Decreto original existente en el Archivo del Ministerio de Estado,



mencionado magnate español hacia fin de Mayo del
año de 1819, llegó á dicho punto á las doce de la no-
che del 27; el 10 de Junio á las doce del dia fué re-
cibido en audiencia privada por el Bey de Sajonia
Federico Augusto I,á quien entregó una carta del
Bey de España, como también otra alPríncipe Maxi-
miliano, visitando en seguida á todas las personas
que componían aquella Beal familia, y asistiendo á
la comida de SS. MM.y AA.en concepto de Emba-
jador y Grande de España.

El viernes 2 de Julio firmó dicho Embajador, en
unión del Conde de Cinsiedel, Ministro de relaciones
exteriores de aquel país, los artículos preliminares
del Contrato matrimonial; el 21 de Agosto fué reci-
bido en audiencia pública el Marqués de Cerralbo,
haciendo la solemne petición, y el 28 asistió á la ce-
remonia del desposorio por poderes; partiendo ele
Dresde con dirección á España el 31, acompañando
á la joven esposa de nuestro Monarca; á la cual ve-
nían sirviendo, como Comisario Beal, el Barón de
Friesen, Mayordomo Mayor del Bey de Sajonia; la
Señora de Tiimpling, como Camarera Mayor; la se-
ñorita de Dobrzicka, como Dama de Honor; elMar-
qués de Piatti, como Gentil-hombre; el Sr. Bieder-
mann, Consejero de Legación, como Secretario del
Cortejo; el Dr.Koberwein, como Médico; yel Abate
Gracchi, como Capellán; agregándose á éstos dos
furrieres de Corte, dos mujeres de Cámara, una guar-
da-ropa, dos jóvenes de Cámara, un cajero, un Cor-
reo ele Gabinete, un Picador, y varios Oficiales, la-



Mientras esto sucedía, S. M. comunicó á los Con-
sejos por Beales decretos de 10 de Agosto y 1.° de
Setiembre, decidiendo que hubiese tres dias de gala,
ó iluminaciones por las noches, contándose desde
el 14 de Setiembre, en cuya noche se celebró el otor-
gamiento de la escritura matrimonial, sirviendo de
Notario Mayor de los Beinos el Teniente General
D. José María de Alós, Secretario interino del Des-
pacho de Guerra yMarina; que el 15 tuviera lugar
un besamanos general, y el 16 el de los Consejos y
Villade Madrid.

Por otro Beal decreto del 30 del propio mes S. M.
participó también á su Consejo y Cámara de Castilla
el haberse celebrado su desposorio en Dresde y ha-
ber partido la augusta Princesa para España, tenien-
do que atravesar la Francia hasta llegar á San Juan
de Luz el dia 2 de Octubre á las doce y media de la
mañana.

En San Juan de Luz se detuvo muy poco la futu-
ra Beina, continuando su viaje y llegando á las tres
ymedia de la tarde á orillas del Vidasoa, cuyo puen-
te atravesó en una silla de manos conducida por seis
jóvenes vascos é igual número de doncellas que ti-
raban de cordones de plata sujetos á la misma silla.
Pasado el puente, se embarcó en una hermosa balan-
dra en donde la esperaban el Alcalde y Ayuntamien-
to de Fuenterrabía y los cuatro Diputados de Gui-
púzcoa. A las cuatro de la tarde saltó á tierra en me-
dio de las más expresivas aclamaciones, habiéndosele
presentado al mismo tiempo el Marqués de Valverde,
Conde de Torrejon, con toda la comitiva española



encargada de servirla y acompañarla, como lo ejecu-
tó al dirigirse dicha augusta Señora á la Casa-Pala-
cio que tenía preparada en Irún.

A las diez de la mañana del 3 tuvo lugar el acto
de las entregas por el Barón de Friesen al citado
Marqués de Valverde, sirviendo de Secretarios el
Sr. J. B. Biedermann y el Sr. D. José Cafranga y
Costilla, verificándose después la despedida de toda
la comitiva sajona y dirigiéndose S. M. á la Iglesia
parroquial de la Villa,en la que se cantó un solem-
ne Te-Deum. De vuelta á su alojamiento, S. M. se
dignó admitir á besar su Beal mano á las autoridades,
Diputaciones, Señoras y otras muchas personas dis-
tinguidas.

Aldia siguiente partió S. M.la Beina de la Villa
de Irún con dirección á la capital de la Monarquía,
á donde llegó el dia 20 á las doce menos cuarto de
la mañana.

Con anterioridad dio elBey la orden para que la
entrada de su augusta esposa se verificase con la ma-
yor solemnidad posible, para lo cual formaron los
dos Begimientos de Guardias Españolas de Infante-
ría (1) y las demás tropas de la guarnición; salió el
Corregidor á recibir á S. M. en los confines de su
jurisdicción, yel mismo Bey se anticipó á encontrar-

(1) Por Real decreto de 1.° de Marzo de 1818 se dispuso que la. Real
Guardia de Infantería constase de dos Regimientos: primero y segundo
de Reales Guardias de Infantería Española, desapareciéndola denomina-
ción de Guardias Walonas. Estos dos Regimientos constaban de tres Ba-
tallones cada uno, de á ocho compañías, con cuatro mil doscientos hom-bres, permaneciendo con esta organización hasta su reorganización enel año de 1824.



la á media legua de Madrid, acompañado de los In-
fantes Don Carlos, Don Francisco, las Infantas sus
esposas y la comitiva correspondiente.

A la hora indicada entró la Beina Doña María
Josefa Amalia en la corte, en medio de las aclama-
ciones del pueblo, el cual, como en la entrada de la
Beina anterior, desenganchó los caballos del carrua-
je que ocupaba dicha augusta Señora con las dos In-
fantas Doña María Francisca y Doña Luisa Carlota,
conduciéndolo á brazo hasta el Beal Palacio. ElBey
y los Infantes marchaban á caballo á los estribos del
mencionado coche.

En la escalera principal de Palacio esperaban los
Jefes del mismo, Gentiles-hombres, Mayordomos de
semana y demás servidumbre, que asistió al solemne
acto de la entrega de la Beina á su augusto esposo,
hecha por el Sr. Marqués de Valverde. Sirvieron de
testigos: el Cardenal Luis de Borbón, Arzobispo de
Toledo; el Conde de Miranda, Mayordomo Mayor
del Bey; el Conde de la Puebla del Maestre, Sumi-
ller de Corps interino; el Marqués de Mondéjar y
Bélgida, Caballerizo Mayor; el Duque de Alagon,
Capitán, Inspector, Comandante y Jefe de los Guar-
dias de la Beal persona; el Marqués de Villafranca,
nombrado Caballerizo Mayor de la Beina; el Mar-
qués de Cerralbo, y el primer Secretario de Estado y
del Despacho D. Joaquín Melgarejo Buiz Dábalos,
Duque de San Fernando y de Quiroga; haciendo de

Notario Mayor de los Beinos D. Juan Lozano de
Torres, Secretario del Despacho de Gracia y Justicia.

La ratificación del desposorio se verificó á las ocho



de la noche en el magnífico Salón de Embajadores,
con el ceremonial acostumbrado.

Alclia siguiente 21, á las diez de la mañana, tuvo
lugar la salida en público al Convento de San Fran-
cisco el Grande, en cuyo templo se celebró la función
de velaciones.

La regia comitiva fué en este orden:
1.° El Ayuntamiento de Madrid.
2.° Los timbales y clarines de la Beal Caba-

lienza
3.° El coche de Cámara de S. A. el Infante Don

Francisco, tirado por seis muías, con guarniciones
de terciopelo encarnado; llevando un cochero, dos
mancebos al lado de las guías y dos lacayos al lado
de los estribos.

4.° Otro coche igual al anterior conduciendo á
las Damas de las Señoras Infantas.

5.° Otro coche, igual, de Cámara de S. A. laIn-
fanta Doña María Francisca.

6.° Otro coche de Cámara de S. A. el Infante
Don Carlos.

7.° El coche de Cámara de S. M. la Beina, lla-
mado de Branciforte, conduciendo á su Caballeri-
zo Mayor Marqués de Villafranca, al Mayordomo
Mayor Marqués de Valverde, al primer Caballerizo
D.Bafael Pinos, yal Mayordomo de semana de ser-
vicio en este dia.

8.° El coche de Cámara del Bey, llamado de Mos,
conduciendo al Caballerizo Mayor, al Mayordomo



Mayor, al Sumiller de Corps y al primer Caballeri-
zo Marqués de Sotomayor.

9.° Cuatro Cadetes de Guardias de la Beal per-
sona, haciendo de batidores, y el Sobrestante de la

Beal Caballeriza á caballo.
El coche de Coronas, en el que iban SS. MM., ti-

rado por ocho caballos negros, empenachados, y ser-
vido por un cochero, cuatro volantes, cuatro mance-

bos y dos lacayos.
Caballerizo de Campo, Oficial superior y Exento

á los estribos izquierdo y derecho del coche, y de-
trás la partida de Guardias de la Beal persona al
mando de un Cadete.

10. Dos batidores
El coche de Sirenas, en el que iban SS. AA.BB.

los Serenísimos Señores Infantes Don Carlos y Don
Francisco con sus esposas; conducido por seis caba-
llos castaños empenachados, con un cochero, cuatro
mancebos y dos lacayos.

Caballerizo, Exento y partida de Guardias.
11. Los escuadrones de Guardias de la Beal

persona con su estandarte, música y Oficiales.
En este dia, por no haber bastantes coches yga-

nado en la Beal Caballeriza, dispuso S. M. que los

Mayordomos de semana yGentiles-hombres, que de-
bían iren la comitiva, fueran por su cuenta para en-

contrarse con la debida anticipación en los dos tem-
plos de San Francisco y de Atocha, á cuyo último

punto fueron SS. MM. y AA. después de terminada
la función en San Francisco.

Por la noche de este mismo dia se verificó una



función regia en el coliseo de la Cruz, á que asistie-
ron SS. MM. con toda la Corte.

Y,finalmente, el 22 y 23 se repitieron los besama-
nos con gala é iluminaciones.


